La Palabra Violada.
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VIOLACIÓN DE LA PALABRA
Ciertamente, la Edad Moderna ha obtenido al fin, tras su labor tenaz de agnosticismo y subjetivismo, corromper la palabra en sí.

El lenguaje del hombre, en todo tiempo, ha nombrado también conceptos, deseos y acciones inicuas; incluso cosas concretas dedicadas a la iniquidad (meretriz Baal).

Se pudo también mentir, pero se mentía con cosas reales que no eran tal como se las nombraba más en sus circunstancias que en su ser mismo; sin embargo, permanecía inviolada la relación del signo verbal con la cosa significada.

Se decía "paz", y cualquiera entendía que iba a dar una real tranquilidad en el orden concretamente existente; cuando un rey asirio ambicionaba dominar a otro monarca, enviaba embajada comunicándole que le arrancaría los ojos y le cortaría las manos si llegaba a resistir y no rendirle vasallaje.

En cambio, hoy se dice "hombre" y se piensa que se puede estar nombrando a un animal sin más; asimismo, si un gobernante llega a pronunciar la palabra "paz", el vecino entiende que se está preparando para la guerra, y cuando un país quiere apoderarse del mundo entero, oprime, destruye y aniquila en nombre del amor que profesa a la fraternal convivencia de los pueblos.

Notemos que no se trata de una transformación etimológica, por la cual numerosos vocablos han derivado apartándose de su contenido original; v. gr. persona, villano.

En este caso la mutación es operada por el consenso de todo un pueblo, cuyo genio verbal fluye tanto como las cosas en la realidad móvil del tiempo.

La alteración que hoy padece la palabra es muy distinta: está sujeta a una doble intención que la violenta en el nexo del signo con lo significado.

Al uno se lo mantiene suspendido en su significación primera, mientras se socava lo segundo con la contrariedad misma de lo que se significa.

El vocablo JUSTICIA, por ejemplo, continúa sugiriendo la verdadera justicia; en cambio, por los caminos del derecho positivo puro, se ha logrado inocularle subrepticiamente una significación de absoluto subjetivismo, que comporta la activa violación diabólica de aquélla.

¿Podremos pesar la magnitud de esta perversión?

La palabra humana constituye la última perfección de las cosas sensibles.

Cuando nombra a una de ellas, la define, manifiesta su peso y medida ónticos y, por último, le señala su lugar en el orden del universo con respecto de las causas y dentro de las concertadas multitudes de las criaturas.

Por eso se puede afirmar que el logos humano corona con una epifanía del ser al mundo sensible.

La inteligencia, entonces, con su acto más perfecto, el juicio, se ajusta a la cosa, afirmando lo que es o negando lo que no es, hasta el punto de consumar la unión más íntima que pueda darse entre dos cosas realmente distintas —la inteligencia y la realidad— y, a la vez, transformadas la una en la otra.

Desposorio, este, necesario; primer misterio donde toda cosa halla su reposo y se despliega en gloria.

Ser y verbo: última y mutua perfección; tope final; pues no puede haber cosa más deseable, fruto más jugoso, que el ser y la manifestación del ser en el verbo.

Pero los caminos del conocimiento de lo sensible no paran en el VERBUM MENTIS, ni en el JUICIO: se traducen en signo.

La SPECIES EXPRESSA tiene su vocación esencial por la realidad sensible y, con movimiento natural, retorna hacia ella, para signarla de alguna manera.

Ése es un síntoma: el VERBUM MENTIS normalmente logrado siempre signa de ALGUNA MANERA a la materia: si no presenta esa tendencia, se ha frustrado, derramándose en las arenas del conceptualismo.

A esa causa se debe la abundancia ontológica que entraña todo vocablo; se descarga sobre él alguna plenitud esencial, la poseída por la idea que lo promueve.

En consecuencia, la palabra veraz alumbra el existir de las cosas temporales con abreviadas plenitudes.

Aquí —en la realidad— la cosa entrega su ser en sucesión de accidentes; allá —en la palabra— lo ofrece entero y patente, en el instante iluminante del signo. La manifestación es mayor en éste; en aquélla, la carga entitativa.

Cuando se posee la palabra de esa manera, la realidad se corona con la epifanía de su propio fondo ontológico. Se producen entonces los grandes momentos de la poesía, y las culturas típicas se envuelven con el halo de artes plétoras, henchidas de sentido.

En cambio, si se las concibe como un PURO SIGNO AD PLACITUM, es violentada, lo mismo que el violín en las manos de un Paganini o el piano en las de un Liszt.

Este último trato es sintomático: el vigor vital de un pueblo ha muerto cuando su propio verbo le resulta un conjunto de términos convencionales. Las palabras, quebradas en sus relaciones trascendentales con las esencias, flotan sobre las olas del naufragio, como formas yertas, esquilmadas por los comerciantes y los periódicos.

La verdad es que el ser de un vocablo es pura estructura significativa; y tanto, que incluso su poca materia está toda ella embebida de intencionalidad, no arbitraria sino arraigada por sutiles analogías en las esencias mismas de las cosas.

La incursión llevada a cabo en el nexo del vocablo humano con la idea que lo origina, nos ha permitido descubrir la presencia analógica de ésta en la fonética de aquél, de manera que el sólo pronunciar la palabra JUSTICIA anuncia a la inteligencia un esbozo de la verdadera justicia.

Si expresamos esta conclusión a la inversa, es decir negativamente, podemos afirmar que por mucho que varíe el lenguaje, nunca en una misma lengua, el término CAMA llegará a significar CAMINAR.

Pues bien, el triunfo de la iniquidad moderna, su carcajada final frente al Verbo sangrante, consiste en que ha logrado clavar su aguijón en las junturas mismas del concepto con su vocablo.

Este último ha sido robado para violarlo e imponerle el feto de una significación precisamente contraria, que desde dentro le devora su propio ser significante; se explota su sentido original para inocular en la mentalidad de los pueblos la idea adversa a lo que él, necesaria e inmediatamente, sugiere.
Basta traer a colación los términos JUSTICIA, LIBERTAD y LIBERALISMO para entender hasta qué punto es perversa la corrupción introducida hoy en el lenguaje.

Nombra el primero la voluntad PERPETUA y CONSTANTE de dar a cada uno lo suyo.

El segundo, la responsabilidad de determinarse a sí mismo en el orden operativo y en el mar casi infinito de los medios hacia el único fin —el sumo Bien— que conforma esencial y exhaustivamente a la naturaleza humana.

El tercero, a aquel que comunica sus propios bienes con el prójimo, sin olvidar la justicia.

Para el moderno, por el contrario, la justicia significa la facultad de exigir derechos propios, absolutos y subjetivamente instituidos, frente a los de los otros, también absolutos y subjetivamente instituidos.

La libertad es la facultad omnímoda del hombre concebido como principio de sí mismo, con el absurdo consiguiente de que su acción es tal que plasma su existencia en esencia y finalidad ulteriores a esa existencia.

El vocablo liberal, por último, es quizás el que padece mayor violencia interior; tanto cuanto por sí designa a aquel que sirve al bien desde las precisiones de la justicia, en la boca del moderno, sea vulgo, sea PENSADOR, de este siglo, nombra al más hosco detractor y destructor de la verdad y del Bien que jamás haya existido; al apasionado amante de las TOLERANCIAS que puedan liquidar todo lo que el Verbo divino haya construido en los hombres, ya en la recóndita mansión del alma y la mente, ya en la complexión social y en las disciplinas humanas. En resumen, llama se liberal a aquella mentalidad tan baja, que considera amplitud de criterio su repugnancia al misterio y su sistemática liquidación de todo lo grande que la plana inteligencia del mediocre no puede entender; la cual, sobre todo, eriza sus LIBERTADES y forma cordón policial nada más que en derredor del Cristo y su Sangre; en cambio, toda pirueta hacia la negación de los perennes valores divinos, y también humanos, cuenta con su sonrisa de bonachón.

